Reflexión 40:
Deseos celestiales:
Jesucristo:

Hijo, no te dejes impresionar por las apariencias. La opinión mundana piensa que un hombre no puede ser feliz sino es rico o poderoso o so no tiene fama e influencia. Siéntete a gusto con mis criterios. Fija tu corazón en las riquezas celestiales. Entonces caerás en la cuenta de que las glorias pasajeras y los contentos inseguros no son tan deseables como parecen. A menudo los acompaña un montón de trabajos, penas y miedos.
La felicidad del hombre no consiste en tener un montón de cosas. Una adecuada medianía en los bienes de este mundo es suficiente si cada día te preocupas de trabajar por el cielo. Cuando más veas la vida desde mi p unto de vista más caerás en la cuenta que la vida terrena es una cruz. Tienes fracasos, cargas, desilusiones y penas que deben de ser llevadas pacientemente. No es fácil ser un hombre espiritual porque las cosas de este mundo continuamente están llamando a nuestros sentimientos. Aprende a gobernar tus sentimientos con las riendas de la razón y la gracia. Contrólate con tu inteligencia y mis mandamientos. 
A medida que aumenten tus deseos de perfección espiritual te encontrarás pensando con más frecuencia en el cielo. Tus deseos del cielo se irán haciendo más fuertes y más fuertes. Tendrás incluso que controlar el sentimiento de disgusto por las necesidades y obligaciones de la vida diaria.
Piensa. 
Cuando más se piensa en el destino eterno más se comprende que esta vida terrena es un itinerario para algo más grande que este mundo. Se ve cada día como un escalón para el cielo y se mira uno a sí mismo para ver si esta dentro del sendero recto. Poco a poco se van valorando los acontecimientos de la vida diaria conforme a la voluntad de Dios y a la facilidad eterna del cielo.
Oración:
Señor, nada en la tierra puede darme el gozo y la felicidad del cielo. No hay gozo duradero fuera de ti. Que no pueda yo estar nunca sin tu santa gracia. Deseo ver las cosas de este mundo en su real valor. Que no ame a ninguna persona o cosa más que a Ti, es decir, que no peque nunca por ellas. Amén.
